
cirle que la obra para  regantes, aprovechando 
dos insignificantes afluentes del Guadiana, se 
ría con preferencia abastecim iento de aguas a 
la capital?— y los terrenos del Parque que lle
va su nom bre y esta  Escuela de Peritos Agríco
las, que daba rango y categoría a una ciudad 
de carácter em inentem ente agrario, centro de 
una zona que vivía y sigue viviendo del y para 
el campo, pese a la incipiente y m oderna in
dustrialización.

En nuestro  rincón daim ieleño hemos coin
cidido con dos antiguos alum nos de aquella 
Escuela: D. José Reneses Pascuarelli y don Pe
dro Fisac Escobar, am bos perfectos conoce
dores de los problem as agrarios, uno dentro de 
la organización adm inistrativa y otro  como em
presario particu lar. Y la conversación, sin apa
rente finalidad periodística, surgió espontánea 
y fluida, porque 
a todos n o s  
agrada actuali
zar nuestros re
cuerdos, qu itán
donos de paso 
u n o s  cuantos 
años de encima.
Y a ellos debe
mos, además de 
la curiosa foto
grafía que ilus
tra esta página, 
en la que apa- 
r e c e n  algunos 
de los profeso
res y alum nos, 
los interesantes 
datos que resu
mimos a conti
nuación:

El prim er in
geniero - direc
tor fué D. Ri
cardo Albendín 
Orejón, auxilia
do por el tam bién ingeniero D. Víctor Risueño 
y los ayudantes don Andrés Oliva y don Dimas 
Díaz-Salazar, que constitu ían  el profesorado. 
El capataz era don Damián Aparicio, de sim
pática llaneza y eficacísimo en las tareas prác
ticas. Sucedió al señor Albendín en la direc
ción el ingeniero don Rafael H errera, con los 
referidos ayudantes.

La Escuela funcionó desde los años 1918 al 
23 y como la duración de la carrera  era de tres 
cursos, solam ente pudieron salir de ella tres 
promociones, aproxim adam ente de unos quin
ce a veinte cada una de ellas. El título de pe
rito agrícola facultaba, m ediante oposición, pa
ra ser entonces Ayudante del Servicio Agronó
mico Nacional o perito  agrícola del Estado des
pués. No es de extrañar, en consecuencia, que 
a ella acudiesen alum nos de toda la provin
cia y aún de las lim ítrofes, y Reneses y Fisac 
nos hablan de ellos con añoranzas de compa
ñerismo fraterno: Máximo Gómez-Rico, Miguel

Rodríguez de la Rubia, Emilio Roig, Donato 
Lara, Marcos Maestro, Enrique Sánchez-Can- 
talejo, Fernando Gómez Martín, Pepe Ruiz de 
León, Ezequiel N aranjo, Manolo Baos... y tan
tos más.

La confianza recíproca entre profesorado 
y alumnado, característica en los centros de 
reducida m atrícula, no excluía la rigidez en 
las calificaciones. Así se conseguía una eleva
da preparación, dem ostrada en oposiciones 
subsiguientes y en la brillante posición alcan
zada por la gran mayoría de los peritos allí 
titulados.

En la nueva ley de reform a de las Enseñan
zas Técnicas, se vislum bra ya una corrección 
al afán centralizador que caracterizó tiempos 
pasados, singularm ente en este aspecto de la

Agr o n o m í a , 
cuando Madrid 
absorbió todos 
los centros do
centes, tanto en 
la formación de 
ingenieros c o - 
mo en la de pe
ritos. Ahora se 
han creado ade- 
m á s Escuelas 
d e Ingenieros 
en Valencia y 
Córdoba. Y en 
cuanto a los pe
ritos, hoy deno
minados inge
nieros especia
listas, fun c i o - 
nan las de Va
lencia y La La- 
g u n a , además 
de la de Ma
drid: pocas es
cuelas de este 
tipo, si consi

deramos que el título de perito agrícola o 
ingeniero especialista tiene además carácter li
beral en su ejercicio.

Ciudad Real, demanda con tanta insistencia 
como justicia la «recreación» de aquella escue
la, porque una región de personalidad agraria 
tan definida como la Mancha, bien merece un 
centro donde se form en los futuros técnicos co
nocedores de la tierra y sus problemas. Todos 
los centros docentes de ambos sexos y muy sin
gularm ente los Institutos Técnicos —antes La
borales— de Daimiel, Manzanares y Tomelloso, 
de m odalidad agrícola-ganadera, garantizan la 
asistencia fu tura  de un crecido alumnado. Y 
no creemos sea necesario un nuevo Gasset, pro
totipo del político honrado y agradecido, pa
ra  que en nuestra España actual se consiga lo 
que es de verdadera justicia, sin recurrir a po
litiquerías felizmente desaparecidas.

E. P. F.

Grupo de profesores y  alumnos de la Escuela de Peritos Agríco
las, que funcionó en la Granja de la capital entre 1918 a 1922.
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